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ql Sr. D. José Gspelins, gran admira- 
dor de la fiesta nacional, dedico las pági- 
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PERSONAJES ACTORES 
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ESTRELLA... eii 0 ARAN SAN FORD: 
REYES AAA ? COLINA. 
SEÑÁ REMEDIOS, ........... .  SRTA, QUIRÓS. 
DOLORES. 0 uv4. ccoo IRA BERET ; 
MANOLO iio RRA. | 


TÍO. MORRONGO +0 Vi. a Da ea VELASCO. 
MARQUES io a a SAO PERIS, 

PERIODISTA nd AA ESTELLÉS. 
GRAFICO rad NES VIÑIEGLA. 
MOZO DE ESPADAS ....o.oooo.ro : HEREDIA. 


Vecinos, vecinas, curiosos, murguistas y capitalistas. 


La acción en Sevila.—HEpoca actuar 


OBSERVACIONES 





Estrella.—Es una mocita morena, con ojos negros y 
grandes a ser posible, con dieciocho años, que quita las 
tapaderas der sentiío, de ademanes modositos y que 
siente por Manoliyo gran pasión. 

Viste traje de percal blanco y delantal celeste o rosa, 
a gusto de la actriz, 


Reyes.—-Madre de Manoliyo, tiene cuarenta y cinco 
años, es un tipo agitanado y simpático. 

En los cuadros primero y tercero viste traje entero 
de hábito del Señor del Gran Poder, ofrecido en pro- 
mesa de lo que me ha sido imposible adivinar; es color 
morado y cordones amarillos; luce peinado bajo sin 
peinecillos, Al cuello lucirá un pañuelo de seda más 
blanco que la nieve, como igualmente el delantal, 

En el cuadro segundo sacará un mantón negro de 
crespón y un lío colgado del brazo izquierdo, 


Señá Remedios.—Es mujer de cincuenta y cinco años. 
En el cuadro primero vestirá traje de color llamativo, 
como también el pañuelo y el delantal. En su cabeza 
gris, algo despeinada, llevará una flor encarnada. 

En el cuadro tercero, para ir a la corrida, habrá saca- 
do del fondo del baúl lo más escogido de su equipo, 
siempre con preferencia los colores rabiosos. Es vehe.- 
mente y exagerada en todo, menos en las cuestiones de 
honor, . 


Dolores. —Es una mocita pasá de esas que se quedan 
para vestir santos. Hija legítima de la señá Remedios; 
tiene treinta y cinco años; es fea la pobre, viste exage- 
radamente y se pasa la vida envidiando a Estrella, 


ek 


Manoliyo.—Tiene veinte años, es garboso y alegre. 
Dos pasiones le hacen dichoso: Estrella y la tauroma- 
quia. 

Vestirá modestamente en el cuadro primero, llevan- 
do gorra y camisa blanca sin corbata. : 

En el segundo cuadro sacará la taleguilla, camisa, 
medias y zapatillas puestas y la coleta preparada a fal-, 
ta de castañeta, con objeto de evitar que se vista en es- 





cena, lo cual pecaría de inmoral; enema el mismo 
pantalón del cuadro primero y una guayabera, de los 
cuales se despojara a su debido tiempo. 

Después de la corrida vestiráun traje de americana, 
sombrero de ala ancha y camisa de cuatro botones. 


—— 


Tío Morrongo.—Tiene sesenta años, es de oficio tra- 
pero, aficionado a los toros desde sus tiernos años y 
que siente profunda admiración por los toreros de su 
época, todos los cuales, juntos con los presentes, le im. 
portan un comino comparados con Manoliyo. Es natu - 
ralmente alegre y hablando de toros DOS la cha- 
veta. 

En el cuadro primero viste pobremente piparsalas 
blancas, pantalón y chaqueta deteriorados y su hermo- 
sa calva la cubrirá una modesta gorra. 

Colgadas del hombro izquierdo trae unas grandes al. 
forjas de lona blanca que contienen objetos viejos; en- 
tre ellos algo de hoja de lata que pueda producir ruido 
al tirarlas por tierra. 

En la mano derecha lleva un paraguas viejo; viene 
algo mareado efecto del vino que le han servido en la 
tienda «Las Columnas». 

En los cuadros segundo y tercero lucirá lo mejor de 
su equipaje, un trajecillo a medio uso, pañuelo de seda 
al cuello, botas coloradas y un sombrero ancho que lo 
estrenó en la alternativa del Espartero. 


«''Marqués.—is un señor «bien» de cuarenta a cuaren- 
ta y cinco años, que está pirrado por Estrella. 

En el cuadro primero tocará su cabeza con sombrero 
de paja o jipi a ser posible; en los otros, ancho, traje 
claro y un rojo clavel en la solapa. 


ES 


Periodista. —Es un jovencito de modales algo afemi- 
nados, de ridícula elegancia en la que dominará una 
gran corbata de color llamativo. | 


Gráfico (Corresponsal).—Es un tipo corriente de es- 
caso bigote, que soltará: su discurso aprendido con la 
noe cia de un sacamuelas. 


Mozo de espadas.—Le llaman «El Chato», pero nos 
conviene que tenga una nariz como un rábano. Es sim- 
pático y vivaracho; llevará una blusa de dril, pantalón 
flamenco, gorra y pañuelo de seda al cuello. 





TÍO MORRONGO.—Sr. Velasco. 





MANOLIYO,—>3r. Cruz 
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ACTO UNICO 


CUADRO PRIMERO 


Un patio de una casa de vecinos con un pozo en el centro en cuyo 
brocai estará el cubo; en el suelo, y rodeando aquél, varias ma- 
cetas; dos puertas al lateral derecha que conducen a las habitacio- 
nés de la señá Remedios, Estrella y Dolores, de las cuales la pri- 
“mera aparecerá cerrada y abierta la segunda; en el centro del 
lateral izquierda otra puerta abierta que comunicará a las habita- 
ciones de Manoliyo y Reyes.. 

La puerta del foro será de construcción baja, teniendo las dos 
hojas abiertas hacia la escena y encima de ella habrá una figura 
de San Antonio al cual alumbrará un farol. Al forillo se verá 
un portal y varias ventanas de una casa, siendo la calle muy es- 
trecha. ( 

Es el mes de Junio y a la caída de la tarde, 


ESCENA PRIMERA 
: ESTRELLA y REMEDIOS 
Al levantarse el telón aparece en escena Estrella, hija adoptiva de 


la señá Remedios, regando las macetas con una regadera, Seguida- 
mente saldrá la señá. Remedios por la segunda puerta de la derecha 


Rem. Crei que estaba hablando con Manoliyo. ¿Y 
Dolores dónde está? 

Esr. Se está arreglando. 

Rem. ¿Pero cuándo te va a desengañá de tus re- 


lasiones con ese niño? ¿No vé, mujé, que 
estás perdiendo un tiempo presioso? Ya van 
pa cuatro año que le habla, y ar paso que 


Esr. 
Rem 


Est. 


REM. 


Esr. 


Man. 


Esr. 
Man. 





pa 


va, vas a criá mojo como los serrojos; por: 
que ni ese es torero ni mucho meno. ¡Y 
pensá que despresia a un hombre tan fino, 
tan elegante y tan rico, ná meno que tó un 
señó marqué, por semejante maletal 

Señá Remedio... 

¿Qué me vas a desí, que es gúeno, que te 
quiere, que cuando yegue a sé una figura 
der toreo se casará contigo? La de tó, so 
prima. Pudiendo está como una prinsesa 
yena de briyante y con artomovi a la puer- 
ta y que fuera la envidia der barrio entero; 


y no que estás perdiendo tu juventú con ese 


vago, sinvergúensa, que no trabaja por lo 
que vale e 1'Arcasa. 

Eso no, señá Remedio, que es que usté la 
tiene tomá con é, y ángeles que pintara 
para usté... 

Pa mí, no; yo lo que quiero es lá felisidá 
pa ti, tu porvení, tu bienestá, que lo estás 
perdiendo por causa de ese bribón, que te 
tiene trastorná, Pero yo te juro, como me 
yamo Remedio, que esto se va a acabá, pero 
que mu pronto, ¿lo entiendes? Mu pronto. 
(Vase primera derecha.) 


Música 


(Muy apenada,) 
Virgen mía de la Esperansa, 
que desgraciaíta é 
la que está sola en er mundo 
y la tién que recogé. 


ESCENA Il 
ESTRELLA y MANOLIYO 


(Sale de la izquierda.) : 
Mi Estrella, ¿por qué estás asi? 
Cuéntame tus penas, dime tu sentí. 
La que como yo se ve sin pare ni mare 
naita en er mundo le alegran sus males. 
Ven a mi, luserillo mío, i 
que yo jamá en la vía 
como a ti a naide he querío. 
Pañuelo quisiera ser 





Esr. 


Man, 
Est. 


Man, 


Esr. 
Man. 
Est. 
Man, 
Esr. 


Man. 


Esr. 


MAN. 
Esr. 


Max. 
Est. 
Man. 
Esr. 
Est. 
Man. 
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para secar esas lágrimas 
que por tus mejillas caen 
y atormentan mi queré, 
Tan sólo al verte, 
siento yo consuelo, 
y tus dulces palabras 
las llevo aquí dentro. 
(Señalando al corazón.) 
Dios, que justo es, 
lo ha de permitir 
que juntito siempre 
podamos vivir. 
Y que tú, mi Estrella, 
me has de guiar 
siempre en el camino 
de la feliciá. 
Manoliyo iio. 
Estrella querida. 
Tuyo es mi amor, 
tuya es mi vida, 
Y mi corazón 
y mi alma entera, 
que sólo al mirarme 
alegras mis penas. 
Así quiero yo verte, mi niña, 
mi morena, 
mi jitana. , 
Así quiero mirarte en mis brazos, 
pa tenerte 
en cuerpo y alma. 
Asi quiero yo verme, mi niño, 
mi jitano, 
mi moreno. 
Asi para mirarme en tus ojos 
y decirte 
que te quiero 
Siempre estarás a mi vera, 
gitanilla de mi alma. 
Siempre tendrás a tu vera 
pa quererte a tu gitana. 
Mi negra sultana. 
Mi negro. 
| Te quiero asi. 
: Te quiero así. 
Quiero yo verme, mi niño. 
| Quiero yo verme, mi niña. 


Est. 
Man. 
Esr. 
Man. 
Esr. 


Man. 


MAN. 


REM. 
Mas. 


Rem, 


EsrT. 
Rum, 
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Mi gitano, mi moreno, 
¿Mi morena, mi gitana. 
Así para mirarme en tus ojos. 
- Así para mirarte en mis brazos | 
y y decirte que te quiero 
pa tenerte en cuerpo y alma. 
Siempre tendrás a tu vera, 
pa quererte, a tu gitana. 
Siempre estarás a mi vera, 
gitanilla de mi alma. 
Siempre tendrás a tu vera, 
pa quererte, a tu gitana. 
Siempre estarás a mi vera, 
gitanilla de mi alma. 
Mi negro gitano, - 
te quiero, te quiero, 
te quiero, te quiero. 
Mi negra sultana, 
gitana, te quiero, 
te quiero, te quiero. 


Deseando estoy de salí a toreá aquí en Se- 
viya pa que er muñeco de la Girarda se 
caiga de gusto. Le voy a zé asín, (Simulando - 
naturales, ) 


ESCENA IN pa 
DICHOS y REMEDIOS que aparece por la derecha <E0l 


(Flameando el pañuelo.) ¡Que le den la oreja! 
¡Que le den la oreja! 

(Aparte.) Ya están ahí los manso, (Hace un 
ademán de desprecio y sale por el foro.) 


ESCENA IV 
DICHOS, menos MANOLIYO; después DOLORES 


Adiós, Pepe-Hiyo, y tú, toma y lompiato la 
baba que te se cae. 

(Llorando.) ¡Qué triste es vivir asil' o 
Hija mía, ni que fuera hija de Jeremia yo- 
ras má; vaya si tié fasiliá mi niña en es s'ojo. 


E 





Dot. 


Rem. 


Ren. 


MARO. 
REM. 


Maro. 
Rem. 
MARQ. 
Rem. 
Maro. 


Do. 


Rem. 


Maro. 
Doz. 


Rem. 


MARQ. 
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(Sale por la primera derecha con el mantón puesto y: 
unos chalecos colgados del brazo izquierdo, al pasar 
por el lado de Estrella hace un gesto, despreciativo.) 
Jesús, mamá, todavía estás así? 

Caya, mujé, que con esta chiquiya no 
m'acordaba que hoy era sábado y tenemos 
que entregá. Toma, Estreya, y traéme er 
mantón. (Quitándose el delantal y entregándoselo a 
Estrella, Estrella lo coge y hace mutis por primera. 
derecha.) 


ESCENA V 


REMEDIOS, DOLORES, después el MARQUÉS 


(Acercándose a Dolores y arreglándole las flores que 
llevará en la cabeza.) Ahora sí que estás bien; 
mirala qué retebonita y qué grasiosa, como 
que no hay un mosito en er barrio que no 
le traiga tarumba. 

(Deteniéndose en la puerta.) Aquí es. 

Hola, señó Marqué; tanto gúeno por mi 
casa; pase usté, 

(Entrando.) ¿Qué tal, Remedios? 

Bien; ¿y usté? 

Bien, gracias. | 

Aquí le presento a mi Dolorsiya. 


-Tantísimo gusto. (Estrechando su mano y descu. 


briéndose.) 

Er gusto es er mío. 

Mirela, mirela usté; es la alegría de mi casa;. 
además de su ofisio, que es chalequera, eya 
borda, plancha, lava, surse, hase yema de 
San Alejandro, escribe a máquina, es pel- 
nadora, sabe hablá. por teléfono, va a lo 
Amigo del Arte, toca la guitarra, y se baila. 
una seviyana en la coroniya un fraile, 
Caramba, caramba, la felicito. 

Jesús, mamá; no seas tan desagerá; muchas: 
grasias, Marqué. q 

Caya, niña; se dise asín: mil grasias, caba- 


- yero, por er favó que usté nos hase. 


No es favor, es justicia (Aparte.) la que está. 
haciendo aquí falta para que se llevan a us- 
tedes a la casilla. (A Dolores.) Tendrá los pre- 
tendientes a racimo, 


Dot. 


Rem. 


Mazo. 


Rem. 


MARO. 


Rem. 


REYES 


Maro. 


Reyes 


Maro. 


Reves 


Rem. 
Dot. 
RivYes 


Rem. 
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No fartan. 

Tiene mucho, muchisimos, como que ca ve 
que salimos a la caye se la comen a piropo; 
pero yo no le consiento novio, porque no 
quiero que mi Dolorsiya pierda er tiempo 
en barde; yo quiero pa mi niña un hombre 
fino y elegante. ¿Usté me entiende, señó 
Marqué? 

Ya, ya, comprendido; muy bien pensado. 
(Durante el diálogo anterior se mostrará pensativo y 
mirando hacia todas partes.) ¿Dónde estará Es. 
trella? | 

¿Y cómo usted por aqui? 

Venía buscando a Reyes, esa flamenca que 
va a casa a vender alhajas y mantones de 
Manila, que tiene un hijo tórero y me trae 
mareado para que lo saque a torear y he 
podido conseguir que salga mañana. Me han 
dicho que el muchacho promete y voy a 
hacer cuanto pueda por él. Si usted fuera 
tan amable que le avisara... 

¿Cómo no? No faltaría más;ahora mismito... 
(Gritando por la izquierda.) Reyes, Reyes... 


ESCENA VI 


DICHOS y REYES, saliendo izquierda | 


¡Marqué de mi arma! ¿En qué le pueo zerví? 
¿Ha pazao arguna ezaborición en zu caza? 
¿Za puesto arguien malo? ¿La ofendió a usté 
arguien? Diga, zo jerrmozo. 

Nada, mujer, sosiégate; vengo a darte una 
noticia estupenda. 

Usté dirá, zeñorito. 

Pues que mañana torea su hijo aquí. 

¿Qué me está usté diciendo, Marqué de mis 
entretelas? ¡Jozú, cuando mi Manoliyo ze 
entere! ¡Zegura estoy que ze le va a yevá en 
brazo jasta zu caza; por zupuesto, ¿qué va a 
pel eza boca en Zeviya, que no le otorguen? 
Remedio, ¿has visto a mi niño? 

Hase un momento salió. 

¿Vamos, mamá? > 

Y Estreya, o, está? 

Ahi viene, 





MEL 


Esr. 
Maro. 
Reyes 


Marc. 


RuYkes 


Est. 


Maro. 


ReEYeEs 


Maro . 


Rem. 
Reyes 
Rem. 


Reyes 


EsT. 


Maro. 


Rem. 


Rrves 


Da 


ESCENA VII 


DICHOS y ESTRELLA, sale por la derecha 


(Dándole el mantón a Remedios.) Tome usté. - 
(Aparte, al verla.) ¡Es ideal! 

Ven aquí, mujé, pa que conozca ar padrino 
der niño, de tu Manoliyo. 

¡De su Manoliyo! 

¡Dale las gracias, que él mismo ha venio en 
perzona a darme la alegría de que mañana 
torea aquí. 

Muchísimas grasias. 

De nada, preciosa niña. 

Cuidaito, que es la novia de mi Manoliyo, 
y tocándole a zu Estreya pierde pié. 
(Aparte.) Esto se complica. 

Eso será hasta que a mí se me crispe er 
moño, y ese día s'acabó er noviajo. 

Quita de ahí, mala zombra. ¿Quién eres tú 
pa evitá qu'eyos ze quieran? 

Su madre, que no le da la gana que tenga 
semejante maleta de novio. 

¿Maleta mi hijo? Tú zí que ere una mujé 
mala que arrrecogiste a esta probe niña pa 
comerciá con eya; pero no te ze logrará eze 
gusto, que la honrará mi Manoliyo cazándo- 
ze con eya. 

Por Dios, cáyese usté, Reye. 

Vamos, Reyes, mujer, cálmate un poco; y 
usté Remedios no se ponga así, que la cosa, 
no es para tanto. 

¿Le parece a usté bonito ponerme de esa 
manera a mi? ¡Mala lengua! ¡Indesente! ¡Mí- 
rala! ¡Por esta te juro, (Haco la cruz.) que 
t'acuerdas de mi! Vámono, hija. 

(Vanso ambas por el foro.) 

¡Premita la Virgen der Carmen que antes 
de yegá a la esquina te dé un doló en la 
boca, que la campaniya zarga tocando a 
fuego! 


MARQ. 
ReEYes 


'Maro. 


Esr. 


Est. 
REYES 





ESCENA VIH 


MARQUÉS, ESTRELLA y REYES 


¡Esto es graciosísimo, ja, ja, jal 

Cuantito venga mi Manoliyo, vamos a arre- 
glá la coza, pa que ze cazen ustés mañana 
mismo, y er Marqué va a zé er padrino, 
(Aparte.) ¡Bien decía yo que esto se compli- 
caba! (A Reyes.) Bueno, aceptado; todo sea 
por Manoliyo. 


- ¡No saben ustés el bien que hasen conmigo, 


porque ya me e imposible poder soportá la 
vida que yevo! 
(Se oye dentro el pregón de «Papel y libros y los 


_muebles viejos que vender».) 


¡Abi viene tío Morrongo! 

No va a Zé alegrón er que ze va a yevá 
cuando zepa la noticia, porque está cniflao 
con mi Manoliyo; dice que no hay torero en 


er mundo que lo iguale; é una perzona de ' 


zalero, ya verá usté. 


ESCENA IX 


DICHOS y el TIO MORRONGO, entra por el toro con tono alegre 


Mor. 
Est. 


Reyes 
Mor. 


Reyes 


Esr. 


MaroQ. 


Mor. 


EN 


Guenas tardes, zeñores. 
Hola, tío Morrongo. 

¿Ha visto usté por ahí a mi Manoliyo? 

AbÍ lo he dejao en la esquinas, ¡que tienen 
un armal... : | 
¿De pelea, tío Morrongo? 
¿Le pasa argo? 

Discutiendo de toros, no hay duda. 

Zú mercé ha dao en er quí. Que zi Jozelito 
da los naturales como nadie, que zi Bermon. 
te es er torero de la emoción; los otros: ¿pos 
aonde me deja oste ar Carvo cuando se re- 
vela y comienza a pazarze la muleta por la 
esparda y a J'asé filigrana? Pero uno, como 
ya es viejo y ha visto tanto... ¿usté me en- 
tiende? ¡Mire usté qué torero zería Lagartijo 
que por verle en la puerta arrastre embozar- 











Maro 
RevYes. 
Esr. 
Mor. 


MaArQ. 
Mor. 


RkEYes 


Mor. 
Es7T. 
Reyes 


Mor. 
Maro. 


Mor. 


Esr. 


REYES 
Mor. 


MaAro. 


REYES 
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ze, zolo esto valía la entrá! (soltando el paraguas 
y liándose en las alforjas haciendo varias posturas.) 
¿Pos dónde me deja usté a Fernando Góme 
er Gallo?; un hombre con unos brazos azín 
(Señalando con los dedos.) y Unas pierneciyas 
azín. (Volviendo a señalar.) Y “los Jazos de las 
zapatiyas como dos marimoñas, ponerse de 
rolya en los medio de la plaza y ecirles: 
¡abre ahil, y ahí van cuatrocientos kilos. 
(Hincándose de rodillas y dando el cambio con las al. 
forjas, de las cuales saldrán varios cacharros, que ro- 
darán por la escena.) Mardita sea la má, pos no 
se me ha roto un puchero que me ha costao 
dos perras gordas, 


(Aplandiendole.) Muy bien, muy bien, tío Mo- 
ITODYO. 


Vamos a vé, ¿guasita conmigo?; pos no es 
esto lo mejó: que tengo ahí un poyiyo con 
zinco onza, que er día que entre en Seviya y 
se espereze va a acabá con la tauromaquia. 
¿Y se puede saber quién es ese valiente? 
Z1, zeñó: el kijo de mi comare Reyes; ¡vaya 
un torero con arte y genio!l, y con bandero- 
la es cuarquier cosa; jéchele usté guindas ar 
pavo. 

¿Pero no zabe usté que mañana torea aquí 
er niño? 

¿Qué me dice, mujé? 

Sí, tío Morrongo. 

Aquí, er zeñó Marqué, ha zervío de influjo 
pa que zarga. 

¿Pero es pozible? 

Es cierto; difícil estaba la cosa, pero por fin 
lo he podido arreglar. 

¡Olé ya los hombres de rumbo! ¡Chóquela 
usté ahí, so barbián! Pero porlo visto, ¿Mano- 
liyo no sabe na desto? 

Como no teníamo a quien mandá estábamo 
esperando a que él viniera. 

¿Por qué no ze yega usté por é? 

Ahora mismo, (Saliendo por el foro ) 

Bueno, yo os dejo. (Mirando el reloj.) Se me 
hace tarde y tengo varios asuntos pen- 
dientes. 

Espere un momento, que voy a azomarme 
aquí junto a la barbería a ver zi está. (Salien- 
do con ligereza por el foro.) 
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(Con intención.) Estrella, catraa muy contenta. 
Si, señor, y muy agradecida a usté, 

Todo eso y mucho más no es nada compa- 
rado con lo que tú vales. 

Muchas grasia. 

Supóngo te habrá dicho la señá Remedios 
todo lo que estoy dispuesto a hacer por ti. 
(Que se habrá mostrado muy contenta durante el diá- 
logo con el Marqués, al oir el mombre de la señá Re- 
medios, hace un gesto de sorpresa, dislanciándose de 
éste.) Inúti es que continúe, puesto qee nada 
conseguirá de mi. 

(Muy entusiasmado va a dirigirse a Estrella detenién- 
dose al ver que entran por el foro Manoliyo, Reyes y 
Tío Morrongo. Disimulando.) ¡Hola, Manoliyo! 
¡Padrino de mi arma, venga un abrazo! 
Con toa seguriá que z'alegrao más que si nos 
hubiera tocao el premio gordo, 

¡Como que estoy llorando de alegría! 

Pa demostrarle tu gratitud aquí ar Marqués, 
le brindas un toro mañana. 

Y llevárselo a su casa si él me lo manda. 
(Fijándose en Estrella.) Estrella, ¿qué tienes que 
estás tan seria? 

(Reponiéndose.) ¡Ná... Manoliyo!' 

Dale la mano al Marqués y las gracias por el 
interés que se toma por nuestra felicidá. 
(Estrella lo hace con recelo y frialdad y el Marqués se 
la estrecha muy contento, Telón lento.) 


MUTACION 
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CUADRO SEGUNDO 


Aparece la habitación de Manoliyo, con dos puertas laterales, una a 


la izquierda entornada y la otra a la derecha abierta. En el centro 
del foro una cómoda en medio uso, con dos floreros y una imagen 
en medio; varios retratos de santos, una lamparilla apagada y una 
Caja de cerillas, 

A la derecha de la cómoda dos sillas y en el rincón la espuerta 
de los cápotes y muletas, los cuales estarán revueltos, el botijo y 


-el fundón de las espadas, éste estará abierto. A la izquierda otras 


dos sillas y delante de éstas y junto a la puerta de lá izquierda, 
-Otra en cuyo respaldo estará la chaquetilla de torear y los tiran- 
tes; en el asiento de esta misma la montera, faja y casiañeta. 

_ En el lateral izquierda y próximo al ángulo que forma con el 
foro, una modesta percha de hierro, de la que colgará el capote 
de paseo. 

Por las paredes varios retratos y lidias de toros y toreros; en 
el frente y encima de la cómoda un cartel grande; a la izquierda 


«de éste y separado de la cómoda, un espeju pequeño, 


Al levantarse el telón aparece Estrella encendiendo una cerilla 


y alumbrando a los santos. 


ESCENA PRIMERA 


ESTRELLA, después el MARQUÉS 


Música 


Esr. ¡Virgen mía: dale suerte a mi Manoliyo pa 


que sarga bien de la corría! 


Maro. (Deteniéndose en la puerta derecha.) ¿Se puede? 

Est. Pase usté. | 

Mazo. (Entrando.) ¿Y Manoliyo? (Aparte) ¡Qué her- 
| mosa está! 

Est. Durmiendo; hace un rato se acostó y dijo 
que no lo llamara hasta las tres; pero aguar- 
de un momento, que voy a avisarle. 

Maro. No, déjalo; para qué vamos a molestarle. 

E Cantado 

Maro. Oyeme, linda Estrella 


que decirte quiero 
que por ti de: amores 
yo me estoy muriendo. 
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Todas mis riquezas ” 

y todos mis bienes j 

para ti serán Ñ 

si es que tú me quieres, 

Yo pobre nací, 

sola me crié, 

pero fiel y honrada 

slempre viviré. 

Hl amor que te declaro 

es tan grande y verdadero, 

que si tú me lo rechazas 

la muerte antes prefiero. 

Mi Estrella, 

mi dulce ensueño, 

a mi dicha no te opongas; ' 

de tu amor yo seré el dueño. 

Nunca lo espere de mi, 

pues mi amor puro y sagrado 

no será jamás comprado. 

Salga al momento de aquí, 

Mi encanto... Mi vida. 

Antes muerto que sin ti. 
(Intenta abrazarla y para ello forcejea, por la resisten-- 
cia que le opone Estrella; ésta trata de gritar y el 
Marqués se lo impide tapándole la boca; en esta lucha. 
entra el Tío Morrongo por la derecha y sorprende la. 
escena.) 


ESCENA Il 
“DICHOS y MORRONGO 
Hablado sobre la música 


¡Suéltala, cobarde! 

(Turbado.) ¿Eh?... ¿Quién?... (Sin soltar a Estre- 
lla.) ¡Largo de aquí si no quiere que lo saque: 
a puntapiés! 

(Cesa la música.) 


(Sacando una espada del fundón.) ¡O la zuerta: 
pronto o te doy media por las aguja! (Amena-- | 
zándole.) | | 
(Marqués la suelta y Estrella se refugia junto a Tío Mo- -. 
rrongo.) 
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Grasia, tío Morrongo; estoy que no me pue. 
do tené de ple. (Llorando y apoyándose sobre 
éste.) | 

No te apures, hija mía; vete pa tu habita- 
ción y avisale de camino a las muliyas pa 
que arrastren a eze pelmazo. (Estrella, muy 
afligida, hace mutis por la derecha.) 


ESCENA Ill 
MORRONGO y el MARQUÉS 


PX ahora, tú, fuera de aquí, zo guácanal 


(Vuelve a amenazarlo.) 


¡Basta ya de insultos! ¡Sepa que no le tolero 
prosiga faltándome de forma tan grosera! 
Usté ha zlo er curpable; porque zi se hubie- 
ra portao como su educazión lo requiere, 
nunca habría abusao de una niña tan hon- 
rá y gúena como Estreya; de manera que 
sarga pronto, zi no quiere que me den los 
tres avizo dándole pinchazo. (Amenazándole de 
nuevo, Marqués hace un ademán de desprecio y vase 
por la derecha. Tío Morrongo se queda paseando por 
escena muy ufano y satisfecho por el acto que acaba 
de realizar.) 

Gúeno, zi ze le ocurre dezirme lo más min:- 
mo, le doy un volapié que Vicente Pastor a 
mi lao ze quea azl. (Señalando al suelo.) Por 
supuesto, que ze ha lo de rozitas por no dar 
aquí el espetáculo; pero no he de pará hoy 
hasta encontrarle, y como yo le eche el 
guante encima, no va a zerví su pellejo ni 
pa hacé panderetas. 


ESCENA IV 


MORRONGO y REYES, entrando por la derecha 


Compare, ¿está usté de imaginaria? 

¿Qué, hay estilo? (Haciendo una posturita.) 
¡Déjeme usté de bromas, que vengo negral 
(Guarda en la cómoda el mantón y lío y saca un de- 
lantal, que se pone.) ¿Y mi Manoliyo, no ha 
despertao todavía? : 

¿Pero es posible que esté durmiendo a la 
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hora que é? (Guarda con ligereza la espada en el: 
fundón y se dirige a la puerta de la izquierda, gritan- 


do:) ¡Manoliyol... ¡Manoliyo!... 


ESCENA V 
DICHOS y MANOLIYO 


¿Qué pasa? ¡Camará, no es usté nadie chi. 

yando! 

Vamo, hombre, que ya van los picaores pa 
la plaza. 

No me ponga usté nervioso, que hay tiempo: 
pa tó. ¿Y el Marqués, no ha venio? (A Reyes.) - 
No te puo desí, porque acabo de yegá ahora 

mismo. Me avisaron pa que fuera a arquilar- 

le unos mantone a unos inglezes, y más: 
vale que no hubiera ido, porque traigo la 

cabeza loca de escuchá a aqueyos zeñores;. 
¡como rabiando, hijo! Tan zolo uno de eyo 

me hizo grazia: mira, era pa verlo cuando le 

dijo el intrépite que liquiara conmigo por- 

que un hijo mío toreaba hoy y tenía priza.. 
Se pone de repente en pie y me dice. «Mi 

queré vé togueá a zu niño». Con zalero, Ma- 

uoliyo, le dí la zeña de caza, porque me dijo 

que vendría un día de esto pa conozerte,. 
porque él lo que quiere e hablá con un to- 

rero. 

¿En qué hoté para? 

¿Pa qué, tio Morrongo? - 

Pos pá presentarme a él y ofrezerme como. 
er afizionao que más chanela de toro en Ze- 
viya, y dezirle si quiere que tú le brinde al-. 
gún toro esta tarde, 

No, porque ya se lo tengo ofrezio ar Mar-. 
qué, y no me perece bien darle ese feo. 

Le brinda a los dó. 

(Aparte.) ¡Zi zupiera éste lo que viene aquí. 
buscando er Marqué! (A Manolillo.) izo, se lo. 
brinda a los dó. 

¿Y usté es el aficionao que tanto sabe? ¿Dón- 

de ha visto usté brindarle un mismo toro a. 
dos amigos? 

Yo te digo lo de brindarle al inglé porque 

ya que quié zabé cosas de toro, que aflo e- 
moni. 
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Lo que haze farta es que zargan los toros 
gúenos, y habrá de tó. | 

¡Hlijo, que tengas mucho cuidaito y no 
t'arrimes mucho, que m'han dicho que zon 
los toros mu grandes] 

¿Vamos a vé zi nos cayamos? No vaya usté 
ahora a meterle er conazón en un puño ar 
chiquiyo. 

No tengas pena, madre; verá qué pronto es- 
toy aquí. ¿Y er Chato, no ha venio? 


ESCENA VI 
DICHOS y EL CHATO, por la derecha 


Aqui lo tienes. 

Gienvas tarde, zeñore. 

¿Qué hora trae de la caye? 

Las tré acaban de dá en Zan Lorenzo, 

Ea, pos ya es hora de que empieze a ves- 
tirte. 

¿Vamo, Chato? (Mutis por la izquierda.) 
Arzando. (1dem, siguiéndolo.) 

¡Ay, tío Morrongo! ¿Le pazará argo a mi 
niño? : : 

No t'apures, mujé, no hay que penzá en ezo 
ziquiera. Zi paeze que lo estoy viendo... ¿Tú 
vé con la tranquialá que habla con nozotro? 
Pó es coza que no faya. Toa eza tranquiliá, 
luego, en la Plaza, ze convierte en genio; 
porque esta condizión la han tenio tó los to- 
reros que han zio inmortalizao. Y con Ma- 
noliyo no me equivoco; porque ar que yo le 
puesto er zello, eze nunca ha marrao, 

¡Dios quiera que azín sea! 

Ná, comare, no bay que hablá más de ezto. 
Ea, a cambiá eza cara que ahí ze azerca er 
niño. (Manolillo sale con la taleguilla puesta, seguido 
del Chato, que le ayudará a ponerse los tirantes.) 
Mira, Chato, yégate ar Casino, donde para 
er Marqué, y dile que si va a vení por mí en 
el automóvil; pero tó esto mu vivo, que 
mientras, el tío Morrongo me ayudará. 
Volando. (Sale corriendo por la derecha, ) 

(Como estés esperando hasta que el Marqué 
venga por ti, te vas a quedá zembrao.) ¿Pero 
vendrá? 
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Ya ve usté lo que me dijo esta mañana, que 
sacaría er coche nuevo que le han mandao - 
de París pá que yo lo estrenara. 

Lo que é hoy no vas tú en er artomovi der 
Marqué. 

¿Por qué no? 

Porque ze l'acabao la gazolina. 

¿Usté por qué lo sabe? 

No e que lo zepa, e que me lo figuro; porque 
como la gazolina está tan cara... me parece 
a mi queno va a venÍ. 

(Que habrá estado en la cómoda buscando una meda- 
llita, al fin la encuentra.) ¡Aquí está! (La besa, mos- 
trándosela a Manoliyo.) Zeñá Zantana, bézala. 
¡Es más milagrosa! Ezta mañana fuimo Es. 
treya y yo a misa y le pedimos por ti. Di- 
ciéndole esto, tó lo que ze le pide lo otorga. 
(Leyendo un papelito que trae.) «Zeñá Zantana, 
dame de comé, dame de bebé, dame de ves- 
tí, dame caza donde viví; Zantana mía, una 
limosnita por el amor de Dios, amén». 
(Riéndosc.) Ha estao usté pá comérzela. (Imi- 
tándola.) Zanta A na, mía, dame de comé, 
dame de bebé, dame una cama pá dormi, 
deme un duro pá los toros. (Reyes interrum= 
piéndole. ) 

Caye usté, compare, que estas cosa de los 
zantos zon mu ceria. 

(Con sorna.) ¡Ahl... ¿Pero es coza de Zanto? ¡Zi 
pa mi que esto ze lo estaba usté pidiendo a 
doña Ana la que tiene la caza de huéspedes 
en la calle e Orfilal 

La guaza que usté tiene, que no cabe en dos 
baúles. 

(Dándole la faja al tío Morrongo que empieza a po- 
nérsela.) Un poquito más arriba, ¡Azí! (Ponién- 
dose el chaleco y la montera.) Mamá, ¿dónde está 
fstrella que no la veo desde esta mañana? 
¡Dónde ha de estar más que en zu habita- 
ción! 

Dile que venga. (Reyes hace mutis por la derecha, ) 
¿Dónde se habrá metlo este Chato? (Este entra 
por ¡a derecha muy jadeante y sofocado.) ¿Viene ahí 
el Marqué? 

No, no lo he podío encontrar. 

¿Estuviste en er Casino? 

Y en zu caza, y en toa Zevilla, que la he 
recorrío de punta a punta. 
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¡Mardita zea la mál!... 

¡No te dije que ze le había acabao la gazo- 
linal... 

Tío Morrongo, aquí ha pazao argo, y usté lo 
zabe, 

Yo no zé na. 

(Reyes y Estrella entran por la derecha, ) 

(En tono triste.) ¿Qué quería, Manoliyo? 
Tenerte a mi lao. (Acercándose a ella.) Pero 
estás triste, ¿qué es lo que te pasa a ti? 
(Mirando muy sospechosa al tío Morrongo que estará 
paseándose por escena.) A mí... ná me pasa, 

(El Chato se pone a arreglar los capotes y muletas 
haciendo varias posturas.) 

Como... no tiene costumbre de estas cosas, 
y te quiere, está emocioná. 

(Por dentro se oye el ruido de un coche y el sonido de 
unas campanillas.) 

Ahí está er coche. (Coge la ehaquetilla y ayuda a 
Manoliyo a ponérsela.) 

(Descuelga el capote de la percha y se lo echa al hom. 
bro, dirigiéndose a Estrella.) Hasta luego, Hstreya 
mía. E 
Adiós, Manoliyo. ¡Que las ánimas benditas 
te acompañen! 

Adiós, madre. 

(Abrazándole.) ¡Hijo mlio!... 

(Chato coge la espuerta, el botijo y el fundón y se 
dispone a salir.) 

(Sujetando al Chato y quitándole el fundón.) Trae, 
que esto me pertenece a mí, 

(Chato obedece y sale por la derecha seguido de Tío 
Morrongo y de Manoliyo que se desprenderá de los 
brazos de su madre.) 

¡Que er Zeñó der Gran Podé ponga zu mano 
en til 

No tenga usté cuidao, comare, que yo estaré 
en la barrera. 

(Reyes y Estrella se dirigen a la cómoda muy tristes 
y llorosas y se hincan de rodillas orando. Fuerte en 
la orquesta. Telón muy lento. Durante el intermedio 
se oirán las colleras con campanillas, según indicación 
de la partitura.) 


MUTACION 


CUADRO TERCERO 


La misma decoración del cuadro primero. Música en la orquesta. 
Aparecen Reyes y Estrella junto a la puerta del foro esperando 
ansiosamente la llegada de Manoliyo. ; 


ESCENA PRIMERA 


ESTRELLA, REYES, después MANOLIYO y el TIO MORRONGO 
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¡Ahí viene! 


Y lo traen en brazo. ¡Gracia, San Antonio 


bendito! (Arrodillándose delante del Santo que está 
sobre la puerta del foro.) 


(Aparece Manoliyo triunfante por el foro en brazos de 


varios admiradores entusiastas. Por las laterales se 
asomarán Vecinos y Vecinas que recibirán con palmas 
a Manoliyo.) : 
¡Jortarlo ya; gúeno está lo gúeno! 

( Manoliyo, desprendiéndose de sus admiradores, se 
dirige rápidamente a su madre abrazándola y besán- 
dola; entretanto los capitalistas son despedidos por el 
tío Morrongo.) 

Ya me tiene aquí, madre mía. 

Creí no verte má, hijo mio. 

¡Mi Estreya! 

¡Mi Manoliyo! 

(Mientras el Tío Morrongo habla, los Vecinos y Vecinas 
volverán a felicitar a Manoliyo, haciendo mutis a gusto 
del Director de escena.) 

Vamo a vé si no yoramo8 má o se va a Con- 
vertí esto en un duelo. Ea, sacabó. Venga 
alegría. Zi a estao pa comérselo. Con ecirle 


a usté, comare, que l'han dao la oreja, coza 


mu difíci aquí en Zeviya, que no había cos- 
tumbre deso. Pero había que vé cómo esta- 
ba er público, con er pañuelo en la mano 
fijo en er Presidente como diciendo: O se la 
dan pronto o se va a armá aquí una batalla 
más grande que la de Verdún... Conque co- 
mare, y tú, Estreya, a secarse esas lágrimas, 
que ya s'acabaron aquí las penas; y tú, Ma. 
noliyo, a desnuarte, que yo me quearé aquí 
pa recibí a los amigos. (Aparece en el foro una. 
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murga de cuatro números tocando una serenata.) La 
única vé en mi vía que lo he visto a ustede 
oportuno. (Dirigiéndose a Reyes.) Deme usté ahí 
dos pluma, comare, si no no nos van a dejá 
en pa estos artistas. 

(Reyes entrega las dos pesetas al Tío Morrongo y éste 
se las da a los músicos que se descubren y desapare 

cen. Cesa la música.) 


ESCENA II 


DICHOS, PERIODISTA y GRAFICO, que entran por el foro muy 
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sofocados 


¿Y Manoliyo? 

¿Dónde está Manoliyo? 

Aquí está Manoliyo, ¿Qué se les ofrece? 
(Descubriéndose.) Carlos Reinosa y Montes de 
Oca, grafico corresponsal de Toros y Toreros, 
La Lidia y el Sol y Sombra, sa más humide 
servidor y ferviente partidario, que habién. 
dole sacado varias instantáneas en sus más 
arriesgadas suertes, de las muchas que esta 
tarde ha realizado, sólo deseo tenga la ama- 
bilidad de prestarse a que le haga una foto- 
grafía de cuerpo entero, para unirla a las 
antedichas y hacer un número extraordina- 
rio, el cual tengo la seguridad llamará la 
atención en toda España. 

Cuando ustá guste. 

(Arreglándole la faja a Manoliyo.) Que se te vea la 
corbata, Manoliyo, que te la he regalao yo. 
(Arreglando la máquina.) Véngase acá, que es 
más favorable la luz. (Cogiéndole del brazo y 
conduciéndole junto a la primera derecha le arreglará, 
el capote y colocará la figura de perfil.) Quieto un 
momento; muchas gracias, 

(Con misterio.) ¿Se pué vé? 

(Presentando.) Mi compañero Serafín. 
Malegro conozerlo. 

Ante todo reciba mi más cordial enhorabue- 
na por tan feliz tarde, que pasará a la histo- 
ria. Serafín Fernández de la Cuesta por 
pseudónimo «Filigrana» corresponsal del 
Paso Atrás, El Sonajero y La Taurina Neu- 
tral. Me consideraré feliz si me otorga unos 
momentos para hacer una interviú que será 
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publicada esta semana entre varias E 


A 


fías de mi colega. 


Arto ahí. Tó lo que usté quiera menos ca- 
melo que ya están mu antiguos, 

No comprendo en qué funda lo del camelo. 
(Mirando al Tío Morrongo.) ¿He dicho alguna 
frase incorrecta? ¿He empleado una mala 
mirada o algún gesto ordinario? 

Absolutamente nada, acaso aquí el señor no 
hava E bien. (Dirigiéndose al Tío 


Morrongo. ) 


¿cómo que no w'enterao? 
Pero de qué es de lo que usted no se ha en- 
terado? A ver, expliquese. 
De eso de la terbú. Vamo hombre, que esa 


no la trago yo. 


Ja, ja, ja. Graciosísimo. 


Ja, ja, Ja, interviú. 


Gúeno, ¿y ezo qué quié deci? 
Muy sencillo, contestar a todo cuanto yo le 
pregunte bien del pasado, del presente o 
del porvenir. ¿Si tiene novia, cuáles son los 
toros que más le gustan, por quién siente 
más simpatías, si por los alemanes o por los 
donde nació, cuántos años tiene, 
cuándo piensa casarse... en fin, todo. cuanto 
- se relacione con su vida? : 
¿Y a eso le llaman ustedes una terbú? 
Si, señor. 
Será por su tierra, porque aqui a ezo le lla- 
mamos zacá er padrón. : 
Esperen un momento que voy a desnudar- 
me y deseguía soy con ustedes. (Vase por la 


aliados, 


izquierda.) 


(A Estrella.) Prepárale un refresco ar niño. 
(Vase izquierda y Estrella segunda derecha.) 


MORRONGO, PERIODISTA y GRÁFICQ 


Vamo a vé. ¿Qué le ha' parecio a ustede mi 


ahijao? 


ESCENA IM 


¡Lnmenso! ¡Colosal! 


¡Extraordinario! ¡Inconmensurable! ] 
¡Qué torero más grande! ¡Con qué faciliá lo 
hace tóo! ¡Con qué dominio! ¡Qué manera 











Mor. 
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de templá y mandá con la muleta! (Marcando 
varios puses.) 
Como que voy a hacerle una revista gran- 
diosa. 

Hombre, apropósito de revista; escuche usté * 


esta a ve que le parece. 


o - 
Música 


Suenan los clarines 

y salé el buré 

con muchas arrobas, 

enormes pitones 

y con muchos piés. 

Lo toma de capa 

con mucho valor, 

dando cinco lances 

tan bien remataos 

que er público ruje 

lleno de emoción. 

¡Qué manera de aguantar, 
parar, 
S glrar, 

templar, 
mandar! 


Eso es torear. 


Variado el tercio 
coge banderillas 
derrochando arte 
gracia y alegría. 
Poniendo tres pares 
con gran maestría, 
¡(Qué manera de aguantar, 
parar, 
girar, 
templar, 
maudarl 


e 


Eso es torear. 


Brinda al Presidente, 
y muy diligente 
hacia el toro va; 
pases naturales, 
hincao de rodillas, 

y pases de pecho 

con mucha verdad. 
Luego molinetes, 
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el pueblo lo aclama, 

y cuadrado el toro 

la gran estocá. 

¡Qué manera de aguantar; 
parar, 
girar, 
templar, 
mandar! 
Eso es torear. 


¡Brutal... brutal... brutal...! (Cesa la música. ) 


Hablado 


Muy bien, muy bien. 

Bueno, excúsenos con Manoliyo, voy a las 
conferencias y mañana vendré a hacerle la 
interviú. Adiós. (Morrongo los acompaña hasta la 
puerta del foro.) 


ESCENA IV 


TIO MORRONGO 
No ze me cae del penzamiento.¿Quién habrá 
zlo eza mala lengua que la dicho al Marqué: 
un poco de coztancia, cuatro regalito a tiem. 
po, que de lo demá, yo me encargaré, por- 
que a zon de eza campana, la que no cae 
hoy, cae mañana.¡A Eztreya con ezo, que 
no le hace farta ma que er manto pa cé zan- 


ta! Camará y con er Marqué. Po zeñó, en toa 


la tarde he conseguío echarle la vista enci- 
ma ar Marqué. ¿Tendrá er való de presen- 
tarse aqui? Hay que andá con cuidiao no 
zea que Manoliyo ze huela la tostá. 


ESCENA V 


MANOLIYO y MORKRONGO. Manoliyo sale por la izquierda y se di- 


Man. 
Mor, 


Main, 


rige a, Tío O 


¿Dónde están eso A dAOrEd 

Acaban de irse po que ze le hacia tarde, y 
han quedao en vení mañana pa jaserte ezo. 
(Irá a ambos,lados y se acerca. a Tío Morrongo.) 





Mor. 
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Mor. 
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Rem. 
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dls 


Venga usté aquí, tío Morrongo. ¿Es cierto 
lo que me enterao? 

(Aparte.) Ya ze lo largaron. (A Manolillo.) Vamo 
a ver. ¿Qué te han dicho? 

Que toa la protección der Marqué por mi 
es farsa, y que trae otro fin. Vamos, más 
claro, que está enamorao de Estrella, y que 
viene por ella; pero le juro a usté por lo 
más Zagrao de mi vía, que es. ella, que ze 
acuerda de mi, 

No hay que alarmarze, hombre, eza zon ha- 
bladuría de la gente envidioza, ademá, Estre. 
lla e incapá de engañarte, pos demasiao pro- 
bao te tiene que te quiere con toa su arma. 
Sí, si lo sé, que ella me quiere con toa su 
arma, como yo la quiero, con tóa la mía. 
Pero desde que supe lo der Marqué, no sé lo 
que me pasa. 

Los picarillos celos, que empiezan a picarte. 
No sé lo que será, solo sé decirle a usté 
que estoy intranquilo, nervioso, y deseando 
echármelo a la cara pa decirle cuatro cositas. 


- Has de tener en cuenta que ha slo tu pro- 


tertó y que gracia a él, has triunfao. 
¡Gúenol ¿Y qué quié usté decirme con eso? 
Que tengas presente y no orvies, que él te 
ha abierto las puertas de la feliciá. 

(Por el foro entran Dolores y la señá Remedios; ésta 
entrará cambiada por completo y ostentará una gran 
alegría por el triunfo de Manoliyo.) 


ESCENA VI 
DICHOS, REMEDIOS y DOLORES 


¡Olé, olé, los toreros bonitos! Ven a los bra- 
sos de tu mamá política. (Corriendo hacia los 
brazos de Manoliyo.) 

Me alegro mucho, Manoliyo. 

¿Habéis estao en la corría” 

¡Ya lo creo, y que te hemos aplaudio con 
frenesí! 

¡Sobre todo con las banderillas! 

Y a la mamaíta política, ¿cuá es la zuerte 


¿que más le gusta? 


F.o hase tan requetebién, que tó me gusta! 
luchas grasias, zeñá Remedio. 
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Rem. 
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¿Dónde está tu mare, que quiero abrasarla: 
y desirle muchas cosas? 

Por ahí dentro estará. 

(Por la primera izquierda, gritando.) ¡Reyes!... ¡Re- 
yes!... ¡Ven aquí, mujé! 


"ESCENA VII 
DICHOS y REYES 


(Saliendo.) ¿Qué quiere? 

Abrasarte y desirte que vengo chalá con tu: 
Manoliyo. 

No lo espere de mi. Antes perderé er nom- 
bre que yevo. 

Hija mia, me dejas fría. 

(Aparte.) Difícil lo veo, 

¡Jesús, qué orguyosa! 

Na de orgullo; lo que no pueo zoportá es la. 
bipocrezía de ustede. 

Giieno está, mamá. (Acercándose a ésta y accio- 
nando.) 

(Al Tío Morrongo.) ¿Qué le parese a usté? ¿Ha 
brase visto semejante desagradesla? ¡Por su- 
puesto, que tóo esto lo aguanto por lo que 
lo aguanto, que si nol...  * 

No hay que ponerse asín. Hagia carma, y 
tené en cuenta que la feliciá de Manoliyo y 
Estreya está en las manos de ustede, Con- 
que venga usté aqui, comare, y tú, Reme- 
dio, a darse un abrazo. (Cogiendo a ambas y 
uniéndolas, las cuales se abrazan.) Echá una lagri- a 
mita... y aquí no ha pazao na. Y tú, Mano- 
liyo, arza y corre en busca de Estreya. 

(Este se dispone a ir y Remedios lo detiene.) 
Aguárdate, que yo iré por eya. (Gritando por 
la segunda derecha.) ¡Estreyal... ¡Estreyal... 


ESCENA VIII 
DICHOS y ESTRELLA 


(Saliendo ) ¿Me yamaba usté? 

Ven aquí, mujé, que los brasos de Manoliyo- | 
te esperan. (Cogiéndola de la mano y mostrándosela. 7 
a Manoliyo.) Ahí la tiene. ] 
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Rem. 


E e o 


—(Abrazándola.) ¡Estreyal... 


-(Tdem.) ¡Manoliyo! 


Vamos, niños, dejarlo pa cuando estéis so- 
los, que viendo estas cosas « cualquiera se 
le ponen los dientes largos. 

“Eso mismito digo yo, que no me parese 
prudente que delante de nosotros se abrasen 
tan descaradamente. 

¿Y por qué no han de haserlo? Nunca tu- 
vieron ocasión más oportuna que ahora que 


“estamos los cabales. 


¡Qué buena é ustél 
(A Dolores.) Caya, niña, no seas esaboría, 
¿Qué de particular tiene que se abrasen es- 


tando ya en víspera de casarse? 


ESCENA FINAL 


DICHOS y el MARQUES 


Por el foro entra el Marqués. La señá Remedios, al ver la figura del 
Marqués, hará un gesto agradable, haciendo señas a Dolores para 
que se arregle el mantón y las flores que llevará en la cabeza; ésta 
lo hará con torpeza y mucha guasa. Manoliyo se mostrará aitivo; 
Estrella, recelosa y triste, colocándose muy próxima a Manoliyo y 


Maro. 


Mor, 
MARO. 


Man. 
MARQ. 


Man, 


MARQ. 


Mor. 
May E 


Reyes 


Señores... 
¡Josúl Er marqué. Bronca segura; nos pre. 
pararemos., 
Manoliyo, te doy. mi. más cariñosa enhora- 
buena por el gran éxito que has tenido. 
(Con frialdad.) ¡Mucha gracia! 
Además, vengo a ofrecerme a ti para todo 
cuanto necesites incondicionalmente. 
Mucho le agradezco tóo lo que ha hecho por 
mi; pero vamo, que... 
(Interrumpiéndole.) No sigas, Manoliyo; preci- 
samente a eso vengo, a pedirte mil perdo- 
nes y decirte que todo sólo fué un momen- 
to de locura, que jamás pasará por mí, pa- 
labra de caballero. 
(A Manolillo, en voz baja.) Creo que nos hemos 
equivocao; éste es un hombre bueno. 
(No convencido del todo y dirigiéndose al Marqués.) 
Acepto sus explicaciones; pero perdone que 
le diga... 
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MARO. 
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REYES 
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Mor. 


MARO. 


| dice, ¿es verdad? 
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pAES Y Ao 


¿Qué es eso, Manoliyo? 

(A Manoliyo.) No orvies que a él se lo debes 
tÓ0. 

Vamos, Manoliyo. ¿Me aceptas E padrino 
de vuestra boda? 

(A Manoliyo.) ¿Lo vé como es un hombre 
gúeno? 

(Al Marqués, con gen) Pero eso que ustó me 
Bajo mi palabra de honor. : 
Entonces... venga esa mano. O 
ambos.) 

No esperaba yo otra cosa de su caballero- 
slá, 

¡Ole los hombres rumbosos! 

Con un padrino asín se va a toas partes. 
Todo por el triunfo de Manoliyo. 

(Telón rápido.) 


me 


FIN DEL SAINETE 
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